
CONC. GERÜKB.

Si alguno dijere que la verdad no

es mas amarga que la hiél , mas que
el acíbar, masque él agenjo, mas que
la genciana , mas que la ruda , espe-
cialmente á paladares ministeriales,
le arrimo uu jabeque que le cruzo
toitico el rostro.

i GERUNDIO CAÍDO. (1)

n Vds. por la capillada 41 que Fray

:chó el pecho al agua, y que después

.pillada supone la lectura de la IfU

MARZO 1? DE 1858.43.

GERUNDIO.

ís:

Si quis dixerit veritatem non esse

plusquam felem, plusquam acibaren!,
plusquám absiptium, plusquam gen-
tianam, plusquamqucrutam amaram,
specialiter ministerialibuspalatis, ana-
thema sit.



á fondo
Esto quiere decir, señores, que Fr. Gerundio

ya no es un empleado del gobierno : otro poco mas
claro; que ha sido separado del destino de oficial
1? del gobierno político dé esta provincia. El
Marqués de Somerueios hecho un Dios Neptuno,
marchando en su carroza de concha tirada por
monstruos marinos enganchados á la zaga y an-
dando hacia atrás con su tridente en la siniestra
mano, alborotó el Océano de los empleos de la
gobernación ; estremeciéronse los navios de alto
bordo, friéronse un grau número de ellos á pique
hundiéronse fragatas y chalupas, los bergantines
en movimiento oscilatorio aguardaban el momen-
to de ser tragados prr el mar embravecido, y has-
ta la liviana barca del pescador undulaba trému-
la, siempre temerosa de qúedarjsepultada debajo de

de santiguarse como buen cristiano entró á cha-
puzo , y como decirse suele, á Dios y á ventura
Pues ahora sepan Vds. que el pobre Fr. Gerun-
dio se fue al fondo como un canto pelón. En
parte le está bien empleado, porque al diablo le
ocurre echarse al agua con la capilla atestada de
verdades como templos , y con las mangas llenas
de desengaños como guijarros. Con eso ¿que ha-
bía de suceder ? Cargó todo el peso de medio
cuerpo arriba, y pumba allá va mi fraile de
cogote á pegar capilladas á los peces y á los can-
grejos. Sin embargo es menester confesar que no
hizo mal buzo, pues tardó siete capilladas en irse



En esto reparó Fr. Gerundio que en la acon-

chada carroza de Neptuno navegaban juntos ios
seis semi-dioses iel Olimpo. Ei soberano de ellos
frunció las cejas, y arrugando él torbo ceño sa-

cudió la cabellera , y en oscuro silencio mostró
haberle amargado la verdad que había escuchado.
Pluton saltó estrernecido de su solio temeroso
de que ss descubriesen los senos ocultos de la
celestial morada.

Fr. Gerundio entretanto desde su fluctuante
falúa predicaba con penetrante voz diciendo: <¡ó
hijos de les hombres ! ¡mii'ad qué habéis perdido
la brújula, y cambiáis el rumbo de la. navega-
ción'.atended á mi capilla, y guiaos por ella,
ntr seáis tontos : mirad que no basta huir de
Caribdis, si vuestros desbocados rucios os estre-

llan contra Seiia ; ¿»o estáis oyendo ya el ronco

ladrido de los canes? ¡He! mancebos! que os

alguna ola culminante. Notábase en medio del con-

movido piélago un pequeño bajel en octavo , sin
bandera de color conocido, que como milagrosa-
mente se sostenía al borde de las bramantes

aguas; cuyo piloto con la vista siempre elevada
hacia el Olimpo clamaba sin cesar: «O hijo de
Saturno, amansa la furia de estos mares , engan-
cha los caballos en la delantera de tu carroza, y

pasa el tridente á tu diestra, mira que te vas á
sumerjir tú mismo y va á suceder ua naufragio
universal.n Este que asi hablaba era Fr. Ge-
rundso.



Y EL LEVANTAMIENTO

BE Fr. GERUNDIO.

Sería una atroz mentira decir que á Fr. Ge-
rundio le han echado un jarro de agua con su

vais á romper las narices contra un peñasco ó '
bajar dando vuelcos al fondo del Océano v '
ser manducados por algún hambriento sal-mon....„
¡Tu que tai dijiste! «saldrá Mon , si señor sal-
drá Mon ; pronunció una voz que por el dejillo
me pareció asturiana. En efecto era la de don
Aleja-udro Mon (mi dueño y respetable ami<r0 )
el cual continuó diciendo : «Si señor, yo soy
JYipiter AmjioN, y ahora mismo lanzaré un rayo
ó una lluvia de rayos y centellas contra ese
fraile que se atreve á decir las verdades, ¡i
quién? Está dicho todo , a Júpiter AmMON, que
soy yo, si señoras, yo soy Mon, y á mí no hay
que venirme con monadas: descienda inmediata-
mente sobre la capilla de las verdades el rayo
olímpíco-minísterial. Los Dioses no oyen verda-
des de la boca de un mortal. Júpiter AmaiON es
inerrable.» YNeptuno también, dijo Sámemelos.
—Pues descienda el rayo sobre él.—-Pues des-
cienda.—Y descendió : y hundióse Fr. Gerundio
en el mar de los empleos por decir las verdades.

LA SECATURA DE SOMERUELOS



separación. En su vida ha visto una cosa mas
seca: parece que no ha llovido en el ministerio
hace mas de un año: aqui nos estamos volviendo
ranas, y allí parece que no hay una pinta de ju-

go. La real orden no decía mas que esto: «S. M
la Reina Gobernadora se ha servido nombrar para
ja plaza de oficial primero de esa gobierno polí-
tico en reemplazo de (Fr. Gerundio de Cam-
pazas) á D: N, Méndez. Vigo¿ Dios Some -
rueips.s

En esta perplejidad estaba yo Fr, Gerundio
el 24 de febrero , dia de San Modesto, en el acto

de leer mi sentencia , cuando se me entrega otro

oficio. A Dios , dije ya medio convulsivo , desde
aquí á Nueva Zelanda no paro. ¿Y qué era? Otra

comunicación de la diputación provincial que de-
cía: «Esta corporación se ha servido nombrar á

Cuando me fue trascrita , estaba yo muy en-

tretenido dando una capillada , y como leí de re-
pente reemplazo y Méndez Vigo, le dejé á un

lado y dije : esta 110 es la orden de mi cese ; esto

debe ser una equivocación : será la del reemplazo
del ejército precisamente ; entonces se me volvió á
llamar la atención , y vi que la cosa iba conmigo , y

que iba formal. Pero no; reemplazo , reemplazo....
reemplazo supone vacante: á mi de vacar nada se

me ha dicho ; yo no entiendo esto. ¿Si me ha-
bré muerto? ¿Si pensaré que estoy en León y
estaré en el pais de las monas? ¿Si habré renun-
ciado sin saberlo?



V. en sesión de hoy gefe de su seeeion de
bilidad. Lo que comunico iV. para su sa

rcion sfe.» Pues señor, corriente flectamut ge
Lévate.

AL HUNDIMIENTO

DE Fr. GERÜKDIO.
OFICIO DE DIFUNTOS.

PRIMER NOCTURNO.

Réquiem etemam donasti ei , Somerueh
sed lux perpetua lucebit capilla ejm.
* Descauso eterno á Fr. Gerundio diste¿ beadito marqués de Someruelos:

mas paede gerundiarte hasta los pelos ,
pues luz perpetua á su capilla asiste.

Verba mea auribus $e.

l Como golpe de martillo de errador en fe-yunque, asi sonaron las verdades de Fr Ge-dio en los tímpanos de Someruelos y de Blastimáronles y les estremecieron.

C(

t

3t;

I En las orejas ministeriales sonaron las
bras de Fr. Gerundio.



. Como pulga metida entre oprimido corsé ó

apretada liga, asi piearon á Sameruelos y Mon
las verdades de Fr. Gerundio.

I.. Como mosca de octubre, asi les importa-

Como trom.petin de importuno cínife, asi in-
comodaron las verdades de Fr. Gerundio á Mon

1y Someruelos.

Como el azogue echado en las orejas de cier-

tos animales naeidos para el servicio del hom-

bre , asi conmovieron á los ministros las verda-
des de Fr. Gerundio.

;¡ Como la espina que punza en la reciente lla-
ga, asi les alteraron y conmovieron.

i. Como golpe que se recibe en el dedo malo,

asi lastimaron las verdades de Fr. Gerundio á
Someruelos y Mon.

.0. Como ruido de tambor de muchacho a laS

hora de siesta, asi les disgustaron. i:^::;

11. Como campana de prima á canónigo dormi-

lón, asi les sofocaron.
12. Por eso le echaron abajo y le indefinieron.:
13. Réquiem aterna donasti ei, SomerueU;

14. Sed lux perpetua lucebk capilla: ejus.

I. Como dolor sordo de muelas, asi mortificaron

las verdades de Fr. Gerundio á Mon y Somé-

naron.

ruelos.

ANTIFHONA.

Acabóse , acabóse la guerra civil;el marqués



encajé.
• O como hermano de la cofradía de Jesús Na-
zareno en semana santa pidiendo para alumbrara nuestro Padre, asi andará el valiente Pele-

de Someruelos la terminó con un golpe maestro-ya no habrá guerra civil, porque Someruelos des-empleó á Fr. Gerundio. Fr, Gerundio ya no es em-pleado, no puede durar la guerra civil.

De profunda clamavi §"c.

5;, Como el filósofo Zenon con la cobertera y laalcuza pidiendo para socorrer á su maestro Ora-
tes , a „andará Tirabeque con la alforjiíla re-
cogiendo limosna para su amo Fr. Gerundio.6.: -Acordeme de este ejemplo profano, y allá le

1. De lo profundo de la capilla de Fr. Gerundiosaldrá una voz gerttndiádora que penetrará has-
ta el sancta sanctorum del gabinete ministerial2. Porqué no hay cosa oculta al ojo escudriña-dor de un fraile.

5. Vaya bendito de Dios el sueldo , que de sus-
cnciones se aumentará.

i. Y sino saldrá Tirabeque á la qüesta, y nofaltaran hermanos y hermanas devotas que dealimosna.



un favorito, que se mata un capón en una casa

para obsequiar á un huésped. La culpa tiene

quien os sirve, hijos de una etcétera , zhov* que

vuestra madre «o me ove. Se echa un pobre em-

Perdonad, señor marqués , porque ios días de

un empicado no son nada ( nilúl enim sunt dis

mei). -De una plumada lo echáis todo con Bar-

rabás JvissitaS eum. dilúcido , A súbito probas

illumj. ¿Hasta cuando ha de durar el tras.r-go de

empleados? Que no les dais lugar siquiera para

escupir en la silla (et gluúam salivam meanij.

Lo mismo les asesináis cuando queréis clocar a

8. Este símil ya es mas homogéneo , hemétieo y

do seguirá.
10. Réquiem elernam donasti el , Someruele ;

11. Sed lux perpetua lacebit capilla; ejus.

circunscrito.
9. De todos modos espero que la Providencia di-

vina no les faltará, y Fr. Gerundio geruudiau-

ANTÍFONA.

' ElMarqués de Someruelos puso una pica an

Flandes: quitó el destino á Fr. Gerundio . y la

cosa marchará en regla. Ayudóle D. Alejandro

Mon , y entre los dos ganaron la batalla. Bendi-

ta sea su casta; Amen.

PARCE MIHI DOMINE fe.



pleado tranquilo en su camita ,
ta.... se encuentra ea él mundo de los «.«

Aquí Tirabeque hace un gorgorito -, ¿¿í? 1 '

el cr«fo quod Redemptor raeus...
>7

En seguida gügoréa rf Tced traducido KWmente por él mismo. '-
re°

cur

Estoy que me llevan los demonios ¿^
tripas que solo Dios lo sabe; no , pIies ¿en^ó
«u gemecitol Requemada tengo la Lgre, y%p
to un amargor de boca que si suelto ltn^gí
que se me están foPn ,ando „„..í¡em^g *£$£*m;::: b

derza/ ai, ega-»* *&*aqU i ;r
í V mi ' wt"> ¿lS: V- «A ie h» *--

vos t£e v ' feffl^' ¿?°¿ Fóíi-

~re tt- esa ;,iífiaijad? G¿rfá
<^-/wwvq;;^ VTn ™?pfe @fó

C- «^
o? (cum 5? «a* #

Qf £«*«>«« Cc .7 en seguida á jW¿g¿



Alleluya, mi amo , -mi amo, alleluya; ahora

echa una hisopada. Fr. Gerundio resucita y se

vanta de repente diciendo: egosum, pax vobis,
olite timere. Aquí estoy yo otra vez, no hay que
obresaltarse que soy Fr. Gerundio.

Fr. Gerundio está de cuerpo presente, ymien-
•as el P. Supino entona el responso, Tirabeque

EL premio ele las natillas.

Muy obsequioso estás hoy , Pelegrin , natillas
y toda esa cosa ! Hombre , tú quieres echar la
casa por la ventana.—Ssñor , V. déjese querer;
y cuídese lo que pueda , que este mundo acá ha
de quedar , y á mal tiempo buena cara , jípe-

lo jo.

f con decoro; con desembarazo, pero sin acri-
:ud: si ellos no haa sido generosos, quiero ser-

ti

le

le-

i que dará V. capilladas de firme á los ministros
jue bien lo merecen.-—Mira, Tirabeque; bien sé
pie muchos creen que ahora me he de exacerbar
;on los ministros ; también lo creerás tú , y acaso

o esperan ellos ; pero Fr. Gerundio , siempre con-

secuente , siempre igual, siempre imparcial, se-
guirá la misma marcha que hasta aqui. Censurará
sus actos , si le pareciere merecerlo con mesura



sadumbres tragos: no todos los dias son dominaos
gordos.—Vaya, vaya, bien; tienes una retórica
tan persuasiva que todo te lo llevas tras de tí —Señor, perdone V. que yo nada me llevo • si V
después quiere dejarme unas rebañaduras , es otra
cosa.—No quiero decir eso; sino que es una elo.
cueneia la tu/a que todo lo arrastra.—Señor vo
no arrastro mas que las sandalias, que ya van
viejas y tengo que traerlas en chancleta—No es-
tás de humor de entender, vamos: probemos - las
natillas que es lo qtié tiene Cuenta hombre
¡que ricas están! Aprobado con A mayúscula-
no sabia que tenias tan ta habilidad : ami°-o me-
reces un premio: ¿qué premio crees tú que cor-
responde al mérito que has contraído hoy?—Se-
ñor , yo con la Cruz de San Fernando de tercera -clase me contento.—Bien , asi me gusta: ¿tú sa-
bes lo que pides? ¿Tú sabes que la Cruz de San
Fernando de tercera clase es el gran premio que
ha concedido el gobierno al brigadier Flinter por
esa famosa acción en que derrotó las facciones de
Toledo y la Mancha , la mas bonita y acaso la
mas importante de cuantas se han dudo en la
presente guerra ?—Vaya, señor; y creia yo que
era lo menos que se podia dar á un Lego por
unas natillas bien hechas. Acaso ese señor será
exaltado, y no cenvendrá premiarle mucho ; y
á V. mismo me parece haberle oído yo que no
está mucho por los generales exaltados. —Yo es-
toy por los exaltados que destruyen facciones,



Pues señor, no todo ha.de ser seriedad,* tris-

teza y cantos mortuorios. Cuando unos lloran

otros rien ; asi ha sido siempre el mundo : y por

último , como que esta capillada es comprensiva

del carnaval y parte de la cuaresma , es preciso
que participe de todo. Para que se vea lo que es

esta vida; mientras á Fr. Gerundio se echaba el

y por los moderados que destruyen facciones, asi
como, estoy por los legas que hacen buenas nati-
llas. Pero sin duda el gobierno no ha premiado
mas al señor Flinter , porque él estubo tan ge-
neroso y tan modesto en el parte , que para sí
mismo nada pedía al gobierno.-^Señor , tampoco
V. pedia nada al gobierno, y le dio una cesantía.

ALCANCE. Compuesto este artículo, y. re-

cibido el correo, he visto que el brigadier Flin-

ter ha sido promovido al empleo de Mariscal de
Campo. Tal virtud van adquiriendo las capilladas
que ya desde la misma imprenta surten su efecto.
Mas vale asi. :.

LAS GLORIAS DE TIRABEQUE.



«Reverendísimo Padre: Una funesta pasión havenido á perturbar mi tranquilidad. Apiadaos de
mi, Padre mío. Bien conoce vuestra paternidad
la flaqueza del eorazon humano. Yo jamás habia
amado, aunque toda la juventud, asi de León co-
mo de otras ciudades en que he vivido, me haprodigado sus obsequios: yo de todos me burlaba
y graduaba de loca ó de necia á^eualquiera quesedejaba arrastrar de una pasión. ;Oh Padre reve-
rendo! ¡No se puede escupir háeia arriba^..! Hará
unos cuatro meses que viéndoos pasar por delan-
te <de mi casa con paso magestuoso y graV e tal
que infundíais un respeto santo á tocias las aímas
pecadoras.... ¡Oh fatal memento! Vuestro fiel legoFr. Pelegrin os acompañaba.... si ; entonces pordesgracia mía vi por primera vez á vuestro Tira-beque, y..... fuerza es decirlo.... quedé sujeta á'
sus gracias. .Que airo S/o me pareció su modo d«cojear! Su pata : sí , su pata coja fue la que me
hizo prisionera de Cupido. Tres días estube sin
comer ,< s,n dormir,,sin un. momento de descansopor el Adonis, por el hermoso y sin par Tirabe-
que : hasta que me resolví á mandarle un billetede atnor por mi criada. ¡Cómo tuve que violentar-me para dar este atrevido paso ! Pero el amor
todo lo arrastra , la verdadera pasión salta por el
dique de todas las consideraciones. Yo lo hice ; y

responso , Tirabeque estaba en sus glorías comoprueba la siguiente carta que recibí el do'min°-0gordo. °



Tirabeque mío

de mi corazón ,
ojalá que el Cielo ,
premie nuestro amor.

Y qué el Padre Santo
tus votos relaje ,
y unirnos permita
en lícito enlace.

Entonces dichosos
daremos las gracias
ai Padre Maestro

riño..

afortudamente él vino con mi criada como un cor-
dero. Nos hablamos , y hallé simpatías. Nuestro
cariño fue creciendo de tal modo.... ¡ay P. Fray
Gerundio! de tal modo fue creciendo nuestro ca-

• i^J- ¡7° me muero de rubor! pero es fuer-

za que lo sepa vuestra Paternidad.... ya llevo el
fruto de nuestro criminal amor í! ! Por tanto os

ruego y suplico, Padre mió, tengáis á bien pe-
dir al Papa vuestro amigo levante los votos á mi
amado Tirabeque para que pueda ser mi esposo.
No dudo que alcanzaréis esta gracia de S. S. pues
vuestra fama y valimiento se ha estendido ya de-
masiado para que dude de conseguirla por vues-
tra mediación esta desgraciada y humilde ser-

vidora vuestra qu« vuestro escapulario besa.
/. M. D.

Hágame vuestra Paternidad el gusto de
los adjuntos versecitos á mi adorado

Pelegrin.

P. D.
entregar



el ser

¡ Ay cuanto deseo
se acabe laj"guerra!
Pero mas ansio

Tu mismo, estoy viendo
querrás empañarles
y darles la papa,
y el moco limpiarles.

riendo las gracias
de nuestros chiquillos !

¡ Qué dicha, qué gloria
el vernos unidos

Gerundio Campazas.
=334=

MARTES Y MIÉRCOLES

A medida que se iba acercando el martes
rnabal iban pasando el domingo y lunes,
roximáudose el miércoles de ceniza con su c
pocos amigos. Esta marcha á nadie deberá \-etle mal, porque es muy conforme al arden
la justicia; como ni tampoco que el partido
mascaras tomase movimiento en razón inve

la duración del triduo carnavalesco. Matos
i velocior, dijo el Estagirita. Asi es que en
tro de S. Marcelo de esta ciudad bullían
»ones en las tres noches que era una bendicb

Tirabeca,



pero especialmente en la del martes aquello daba

envidia: parecia que hablan granizado máscaras, ó
que Deucalion y Pirra habían estado quince dias
tirando en el teatro de León de aquellas piedras
misteriosas que se convertían en hombres y mu-

geres, y con que repoblaron la Tesalia. La con-

fusa algaravia de voces de cuatro ó seis escalas, y
el bulle-bulle incesante y antimetódico de muge-
res hombres y hermafroditas hacía aquello un

verdadero purgatorio de ánimas alegres ; parecían
los estados generales de la nación vestidos de

máscara ; eran unas cortes conciliadoras y fusio-
nistas , pero de bullanga, en las que en vano hu-
biera hecho el señor Conde de las Navas , no

di«o tres interpelaciones á un tiempo , como
el otro día á los Ministros en el Congreso, sino

ni una sola, porque no se oiria , aunque reben-

tára el pulmón. Que fuera , que fuera allí el se-

ñor Rivaherrera á mandar despejar las tribunas,

que buen caso le hubieran hecho. Pero al mismo

tiempo unas cortes dominadas ¿por quién dirán

Vds.? Por el músico mayor , presidente de la

orquesta que era allí el consejo de Ministros del

movimiento compasado. Proposición que él hacia

no se le impugnaba; si decía mazourka, mazourka
era; sí rigodón , rigodón , y si galop , galop : en

fin la marcha de aquellas cortes era moderada, ó

rápida según al director de orquesta le agradaba;

de modo que eran mas bien el poder ejecutivo



Ayer miércoles ya era otro dia: Ja escenacambio enteramente: fue un dia de quietismo ahsoluto, de un completo statu quo , de un adorrne
cimiento general. Eseepto Fr. Gerundio , que madrugó como católico rancio á- recibir sobre su venerable calva la santa ceniza (pulvis e*,et in pulreren revertéris), todos los demás guerreros dela noche del martes ó dormían ó soñaban sobresus victorias y conquistas, como nuestros bravoscaudillos. Todo era inacción, indiferentismo vcuarteles de cama. ¡ Q„é diferencia de martes á
mierco.es Lo q„e es Un dia ! ¡Cuántos amores
nacerían la noche del martes, y morirían la ma-
ñana del miércoles ! Los amores de careta parecentambién empleados del gobierno: tan pronto na-cen como espiran. Mas de treinta se morían antesde anocne por Fr. Gerundio, y Fr. Gerundio, laverdad tampoco se quedó corto: también se estabamuñendo por unas ciento ó ciento diez: Pero eldemonio parecia que lo hacia : desde que me moríapor una hasta que se lo decía á otra , sentía re-nacer en mi un principio de vida que cada vez es-taba mas Vlve . Ayer sí que estaba medio muerto<ie sueno.

A lo último se alborotó un poco el pueblo Iberano pidiendo que siguieran la greca y la volañeheira, pero éí presidente usando de la prero^f"
va que le concedían las constituciones teatral*"disolvió las Cortes cuando le pareció , y T ,nVds.con Dios. J


